
     Domingo 1 de marzo (1er Domingo Cuaresma. ciclo A) 

CUARESMA: TIEMPO PARA HACERME PREGUNTAS 

El evangelio del domingo. San Mateo (4,1-11) 

En aquel tiempo, Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para 
ser tentado por el diablo. Y después de ayunar cuarenta días con 
sus cuarenta noches, al fin sintió hambre. 

El tentador se le acercó y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, di que estas 
piedras se conviertan en panes». 

Pero él le contestó: «Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”». 

Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso en el alero del 
templo y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está 
escrito: “Ha dado órdenes a sus ángeles acerca de ti y te sostendrán 
en sus manos, para que tu pie no tropiece con las piedras”». 

Jesús le dijo: «También está escrito: “No tentarás al Señor, tu 
Dios”». 

De nuevo el diablo lo llevó a un monte altísimo y le mostró los reinos del mundo y su gloria, y le dijo: «Todo 
esto te daré, si te postras y me adoras». 

Entonces le dijo Jesús: «Vete, Satanás, porque está escrito: “Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás 
culto”». 

Entonces lo dejó el diablo, y he aquí que se acercaron los ángeles y lo servían.». 

• Génesis (2,7-9;3,1-7)): “se os abrirán los ojos, y seréis como Dios”. 

• Salmo 50,3-4.5-6a.12-13.14.17: “Oh, Dios, crea en mi un corazón puro”. 

• Romanos (5,12-19): “…por un acto de justicia resultó justificación y vida para todos”. 

¿Qué es lo que me da valor para vivir? (http://www.porunmundomejor.com/wordpress) 

Jesús, tras su bautismo en el Jordán, entra en un proceso personal de interioridad. Jesús se retira al 
desierto y replantea su vida y su misión desde la incertidumbre, sopesando las ofertas que la vida le 
ofrece. La estancia de Jesús en el desierto se convierte en un referente para nosotros.  

En un mundo de ruidos que nos aturden, de continuos estímulos externos que no nos dan tiempo a 
pensar sino a experimentar, de ritmo trepidante de trabajo-comida-familia-sueño-trabajo… 

 Necesitamos tiempo o tiempos de “desierto” donde, como Jesús, podamos preguntarnos por el 
sentido de nuestro vivir y nuestro quehacer y poner ante nosotros el “plan de vida” que “otros” nos 
han ido creando. Quizás nos parezca algo obvio puesto ya tenemos “la vida hecha” y no tenemos 
otra cosa que hacer que seguir el camino trazado. Pero también tal vez necesitemos detener un 
momento nuestro paso y hacerme hoy esta pregunta: ¿Qué es aquello que me da valor, coraje para 
vivir mi vida cotidiana…? 

Jesús, en el desierto, se pregunta cuál debe ser “su camino” en la vida. Y le vienen a la cabeza varios 
proyectos, que acaba por desechar, porque son simples “tentaciones” que le invitan a caminar por 
sendas equivocadas. ¿Y yo? ¿Me he planteado que es aquello que me da valor y coraje para afrontar 
la vida? ¿O es algo que tengo sencillamente dormido, olvidado, perdido?¿No siento necesidad de 
reavivarlo, fortalecerlo? 



Otros comentarios interesantes: https://santairene.archimadrid.es/rincon-de-la-liturgia/ 

Cuaresma: tiempo para hacerme preguntas 

La Cuaresma, en los tiempos que corremos, es ciertamente un tiempo más de preguntas que de 
respuestas. A ello nos empuja la misma situación mundial por la que atravesamos y la situación 
socio-política interna que, querámoslo o no, influye también en nuestra vida personal. A todos, de 
uno u otro modo, nos llega el hecho de atravesar un “cambio de época” donde el futuro se nos 
presenta absolutamente incierto y donde son tantos los millones de personas que se preguntan por 
el sentido de una vida atravesada por la violencia, el desarraigo, la pobreza –crónica o sobrevenida-
, la crisis medioambiental, la sociedad de consumo, la pérdida de los derechos que se creían 
adquiridos…  

De repente nos damos cuenta de que lo que está en juego no es ya el cómo sino el qué y el para qué 
de nuestras vidas. La Cuaresma nos ofrece un tiempo de parada y reflexión: ¿adónde voy y a qué?, 
¿cuáles son mis esperanzas y el sentido de lo que estoy viviendo? Esto es a lo que nos invitamos en 
este tiempo de Cuaresma: entrar en nuestro “desierto” y dejarnos acompañar por el Señor que, al 
paso de su vida, nos pregunta y nos fuerza a dar respuesta a nuestros interrogantes más profundos.  

A lo largo de toda la cuaresma este será el lema: “TIEMPO PARA HACERME PREGUNTAS”. Cada 
semana iremos desgranando esa pregunta central, colocando en cada una de las cinco ramas de 
este árbol los cinco pasos del periodo cuaresmal: 

• Domingo 1º: “¿Qué es lo que me da valor para vivir?” 

• Domingo 2º: “¿Dónde pongo mi felicidad?” 

• Domingo 3º: “¿A qué fuentes acudo para saciar mi sed?” 

• Domingo 4º: “¿Con qué ojos miro la realidad?” 

• Domingo 5º: “¿Por qué no regalo la vida que he recibido como don?” 

Tiempo de RESPUESTA: La Semana Santa, atravesando el sentido de la Cena Pascual de la pasión y 
muerte de Cristo, y de su resurrección, será para nosotros la RESPUESTA vital de Jesucristo, 
entregando la vida y resucitando, a nuestros interrogantes. 

El símbolo será un gran espejo, en el que cada domingo iremos poniendo la pregunta 
correspondiente. El espejo refleja la cuestión a cada persona. La pregunta tiene que venir desde 
dentro de cada persona, no viene de fuera de nosotros, ni de Dios, sino ante Dios. 

Algunos avisos parroquiales 

 MARTES 25 A LAS 18:00: CELEBRACIÓN DEL PERDÓN CATEQUESIS 2º (niños y padres).  

 MARTES 25 A LAS 19:00: FUNERAL POR SALVADOR PECO.  

 MIÉRCOLES 26 A LAS 19:00. MIÉRCOLES DE CENIZA. Misa e imposición de la ceniza:  

Esa tarde, al imponernos la ceniza, no sólo será el símbolo de nuestra fragilidad humana, sino la 

invitación a una conversión hacia el interior de nosotros mismos: conviértete del ruido al silencio, 

de la vida vivida mecánicamente a una vida que se plantea interrogantes, del dar por supuesto que 

“ya lo sabemos” a la pregunta “¿y si no…?”. Que nuestro tiempo de Cuaresma sea el tiempo de un 

proceso personal de interrogantes que el evangelio nos plantea sobre la propia situación y el sentido 

de la vida que estamos viviendo. Pero todo eso lo vamos a hacer reconociendo y diciendo: ¡Confío 

en tu misericordia, Señor!  

https://santairene.archimadrid.es/rincon-de-la-liturgia/

